
GAZETA DE MADRID
DEL DOMINQP 4 DE FEBRERO DE 1810.

AUSTRIA.
Vienm tj) de diciembre de i8c>9-

El 26 de este mes asistió S. M. I. á un baile de 
Oliscaras que hubo en esta cepita!. T..mS¡en han 
estado el archiduque C irios , el duque Alberto y el 
qnciano príncipe de Ligne.

Los archiduques Roñería, Luis, Rodulfo 8cc. 
residea todavía en Bada cua una gran parte de la 
corte.

Se ha pagado toda la contribución que debía­
mos á la Francia: los dos tercios primeros han si­
do eu dinero, y el otro en tetras de cambio. Qua- 
renta carro; cargados Je plata estío actualmente en 
el camino de Aug burgo, donde se encargará un 
comisionado francés de las cantidades que llevan. 
Nuestro gobierno ha pedido pagar esta contribu­
ción por empréstitos mui consi 1. rabies en Hungría. 
Se ha notaco qoe S. M. lleva ahora con mucha Se­
cuencia el tr.gr hú garó, que ha usado mui pocas 
veces antes de la ú.tima guerra.

ALEMANIA.
Hamburgo 30 diciembre.

El arco de triu fo por donde e< tró el exército 
en Varsovia tenia las mjju¡entes inserí, cioi.es : por 
un lado Juan JH vuhiS de Viena p.r este mnmo 
Camino ; y en el otro : Lis habitantes reconocíaos 
al ¿efe y al exército victorioso.

S. M. el Rei de S.xoma eitró en Dresde el 
dia 23 de diciembre i las 8 de la roche, y ha si­
do un dia de tiesta para los h-bitautes de esta ca­
pital.

Se esperan con impaciencia noticias de la Tur­
quía * y la relajón del general en g fe del exérci­
to ruso, p«ra ;abtr p< sitivatncpte el resultado del 
combate que ha h .bido entre los dos exércitos cer­
ca de Silisma. Es r guiar que después de la acción 
ísa‘’¿ h-bidu proposiciones prCdic-.s. Se han pre­
sentado de’ante del pueito de O-essa a gm.os na­
vios ingleses.

Orillas del Danubio 2 de entro de 18 TO.
En estos ú timos oías han corrido voces que loi 

bosniacos que cruivan algunas partes de esta pro­
vincia , y cometen muchos desórdenes, han cogido 
remesas considerabas de algodón que traían de la 
M.icedonia, y debían conducirse a Hung ía por la 
Bosnia; pero no se ha continuado ;Sta noticia.

Han pasado á Hungtíi y á Turquía comisiona­
dos de tas fabricas de baxonia y de silesia para tra- 
tafteón los negociantes de aquellos países, y partí-: 
cularmente c< n los griegos, y buscar por este Jné-‘ 
dio nuevas salidas a las manufacturas, cosa que 
tasto les interesa.

BA VIERA.
Augsburgo 31 de diciembre de 1809.

Se asegura que nuestros mui amados S .bsranoi 
no volverán hasta el mes de febrero, y que mar­
chará á París cerca de; SS. MM. el seru.r barón de 
Mnntgtl-s, primer ministro, luego que S. A. el 
Príncipe real esté de vudra en Munich.

En esta ciudad entrarán mañana y pasado ma­
ñana las pri neras coiunas del cuerpo de exército 
wirtemberges , é inmediatamente se pondrán ea 
marcha para Srurrgardt. El Príncipe real de wi- 
temberg les pasar,, revhta antes que entren en SUI 
acostumbradas guarniciones.

IMPERIO FRANCES.

Gante 6 de enero de 1810.
El dia 2 de este mes se ha publicado la sigaiea- 

te orden del dia:
„ Guardias nacionales! Volveos i vuestro* ho­

gares. Lo que ha dicho el Emperador de voso­
tros eterniza la memoria dé vuestra achrsion ai 
gobierno. Idos á ver vuestras f,mi ¡as; y en me^ío 
ds elle;, as: como es el exército . estar.h siempre 
dispuestos á dar al grande Emperador nuevas 
pruebas de afecto á su persona, y de amor á la pa-
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TEATROS.
En el del Príncipe., á íts quiltro de fa tarde, se re­

presentará por la cbmpá'ía española la comedia original 
en tres a. tos titulada i* Mogigara, y la opereta laGiu- 
nilU por imrr. _ '

En el de los Cañosdel Peral, á las siete de la noche, 
ae executará la ópera en iip acto titulada los Am.ntes 4 
la dote, V un bai'e titulado los Tontos, precedido de 
un padedú, de Cube . composición díl seúor Vea tris, 
«aculada por Fernanda y Alexo Lebrunícr.

Al distraído.

^mtantum ínter aiiat caput extulit _
Virg.

Sea mil vccea enhorabuena, estimado amigo. Vmd..

es académico en propiedad. Está o'orirtda la gracia, y 
solo resta practicar ciertas ceremonias de nuestro ritual, 
para poder vmd. asistir á las stsioneSquando guste. Los 
méritos de vmd. lian parecido suficientes. Y en efecto, 
tener humor de risa, humor de d-«precio, y humor de 
distracción, es la mejor carta de recomendación con que 
pndia emprenderse la solicitad. La academia ha deter­
minado que en lo sucesivo se le llame í vmd. el araié- 
mito di ¡oí tres humores , y hará sobre cada uno de ellos 
observaciones particulares, que comunicará al público. 
Vtnd. por su parte debe también favorecernos con las 
suyas. Con tal comen io todos giraremos. Como no sé 
qual de los tres humores es el qoe domina á vmd. en la 
actualidad , tampoco adivino qué ¡mpresicn le harán mis 
palabras. Díganos vind. quales son los diis de lá sema­
na en que le acomete 1« risa, para poner entonces en I* 
academia una silla mas. Esos son los únicos en que vmd. 
debe concu'rir. En los demas será mejor se vaya á la 
academia de los distraídos, ó i la de los despreciadores, 
de las qu.ilcs haré una descripción para gobierno de los 
que hipan por academias, luego que haya recogido las



ttfr.Tte Far añafeas Pl ,?MTÍscat dltf$ae de lí»tt * 
Por copia conforme-, el general de 'divisioa-á Ma- 
XÍjfclLIANO LaMARQUE.”

París.*} de enero. , .
El señor mariscal Bessieres , ¿urque de Istria» 

lia besado el mando del exército del Norte -para 
venir á tomar el de la guardia imperial, y será 
reemplazado S. E. en aquel por el señor mariscal 
-Oudinot j deque de Reunió » e;je salió de París coa 
«ste objeto. • ' <

ESPAÑA.

Madrid 5 de febrero.
Extracto de las minutas de la secretaría 4* 

Estado.
En Andújar á 24 de enero de 1810.
Don Joseí Napoleón por la gracia de Dio», f 

por la constitución del estado, REI de las Espa- 
fias y de las Indias.

Hemos decretado y decretamos io siguiente :
articulo 1. „ Nombramos á D. Miguel Josef

de Az ¿nza, nuestro ministro de Indias, j>or nues­
tro comisario real en «1 reino de Granada, coa to­
das las facultades anexas á la representación de 
nuestra Persona.

art. n. Conservará, mudará ó destituirá- las 
justicias y todas 1 s demas autoridades administra1- 
tivas de dicho reino, según crea que mas conviene 
í nuestro servicio, y bien de los pueblos.

art. tu. Nuestro ministro secretario de Esta­
do enviará expediciones de este decreto á los mi­
nistros á quicne- compete , y la pasará igualmen­
te al coinisdrio nombrado, espumado — YÓ E*L<- 
REI. = Por ó. M. su ministro secretario de Estado1 
Mariano Luis de Urquijo.*’

Extracto de las minutas de la secretaría de Es­
tado.

En Córdoba, á 26-de enero de 1810.
Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 

por la coóSiitúcion del estado, REÍ de las Españas 
y de -as Indias.

Hemos decrctado y decretamos lo siguiente :
articulo 1. „ Hamos nombrado y nombramos

al general de-divisioordel imperio trances Dessolles- 
gobernador general del reino de Córdoba, y á núes* '■ 
tro consejero de; Estado conde de C-isa-Valencia 
nuestro comisarios, para que velen sobre todos lo* 
ramos de la administración civil.

art. n. N uestros ministros, cada uno en la.

parte que le tocaquedas «ncatRtdos de la exen­
ción del presente decreto.'sFínnadoSE YO EL 
RELssPor S. M, su ministro secretario de E— 
Mariano Luis de Urqoljo/’ ”*

Carta remitida de Andújar 4 Madrid.

Andújar *4 de mero de rS.o. „ Amigo miot 
te he escrirodé Bailen; 1= hago de Andujár : rengo 
salud , y-estol contentísimo. ¡ Qué país tan bello I 
¡Qué gentes tan amables.1 Ayer recibió^ Reí al 
ayuntamiento, y le hizo un hernioso discurso. U« 
individúo de justicia iuterrompió á S. M. «piando 
hablaba de los ingleses, y no obstante so presencia» 
no pudimos contener la risa. Nada prúíba tanto el 
despejo de estas gentes corno las eXpAsiorle» d* 
-este hombre, que voi á copiarte. ’’

„ Señor : No se cause su Real Magéttáif eírrcon­
tarnos lo que quieren esos picaros de inglcses. Eilot 
son como los* argelinos , que no pueden vivir sino 
de piraterías, y acá los conocemos como si; los hu­
biéramos parido. Quando el hermano de S. M. es* 
taba enredado con el Alemán, iban y venían ofre­
ciéndonos el oro y el moro, para que’ echásemos 4 
S. M. de España: quando han Visto las orejas al 
lobo han picado de soleta-, y nos han dejado en 
las astas del toro. A ellos no les importados guar­
ios que se lleve el diablo á la España y á quantot 
estamos dentro ; lo qne quieren « que el nublado 
no les caiga encima-; y todos los rmrantbs'qoe es­
tán en las juntas con daca el patriotismoy sai aquí 
traidor, y otras majaderías del mismo jaez, han 
armado la zalagarda que nos ha armiñado. í. M. 
discurra si soh los andaluces los que dieron al Reí 
su; M'ai.ucl'Godo!, si somos hosotros los que pusi­
mos en guerra á este extremeño con el príncipe dá 
Asturias , y-si estábamos encargados1 dé cuidar d« lá 
Reina 1 ¡ Quida diablos podía' imaginarse que H'hi­
jo, el padre , la madre, y qaaritds los rodeaban , cada* 
uno'quisiese la suya! Si ellos se füerotl á Francia» 
vayan benditos de Dios’; que eso qtte nos cttentaúi 
de que fu?por fuerza-, que sé lo cuenréh á sú abué^ 
la ; porque si no hubieran querido-,y hubierañ,‘si— 
do" gentes dfe valor , aquí ya Ve su Real Ma gestad 
que se ba'hecho quanto sé' lia' podido ; y pues* qiie- 
no se mueve la hoja del árbol' sin la vohjtir^d’ d* 
Diosr, está visto que Diós se líábiá Cansado de que 
estuviésemos mal gobernados. lós frailes ponen el 
grito’ érs !ss estrellas, porqué estos bigardos co-’ 
mian, bebían y andaban tódó“ el día por «sos tri* 
gusj que era una bendición del Señor.' Alguno#

correspondientes noticias. Aunque la modestia de vmd. 
me há gustado .no asi aquello de-no saber bailar. E'íes- 
presion que deb<fcrenterntrse en un'silencio pcrpbtuoy ' 
porque el b’aiie es :enlre.nosotros-, como vmd. veri, una 
condición Une .qiiatton ¡ y asi conio, nn antiguo fiíitVeh ' 
la puerta do su escuela una inscripeipw; ¡quc-deciki 

Zv-ullus g/omttriae expert itttrn'tóY ■ '
Nadie entre que no sepa geometría, ' : r ’í;!

nosotros tenemOs en nueii«-a ^r¿iu carta- fqüe está ÍNtfdé' 
en una venfma-ótf.I.a sala de discusiones)-una Jei, qtíe ’ 
dice que todo académico debe i ló medos saber las cin-v 
co. primeras- posiciones del baile ctr general, y Jós-dcr— ' 
dazos de la contrádartra' inglesar en1 parrícola'r. Si vmd. 
no se baila cp; «té caso,-¿ le ruego que no nt» veamos Jo-r 
domingos por la nochei •

fia cierto, amigo-, bar sobrada rhzrtmpara que nos'la- : 
mentemos de Ja inexactitud de un’ millón de palabras : 
que hoi dia están en simulación; pero liaremos lo que rí 
pódanos para .orregír los desórdenes de la gramática 
viciosa ¿le varios, y lo demas estése como se ¡la estado. 
La palabra patético con que vmd. exemplificó su carta-

es de las fnas ragas: mas como no hai mal que’por bieú 
no venga, á su inexactitud, y al mal Uso que-^iro de ella 
el músico de marras, debió vmd. el pasar nn rato bueno» 
y aun patético > con éj y con la Señorita que tocaba el 
piano; aunque en realidad lo qué alli hubd de verdade­
ramente 'patético fue la señorita misma. La. academia ha 
proyectadb estahleceí- ocho clases de premios á corres- 
póhdfenci t dé las ócljo parte*' de la oración. A los au­
tores de los escritos que lleguen á sus -manos ios ágra- 
ciará cón ud&s.ú otros, según se hayan esmerado en el ■ 
biteh'uVd de los' adjetivos, verbos, partículas &c. A4«- ; 
masl habrS un péertiío extraordinario para los que se to­
man la rrtoiésti.1. dé adórna^.nuestro .idioma con lasdW- > 
llezasde los éittrángérós. :No es esto muí bueno? ¡Quin­
tas cosas va vmd. á ver'. Académicos -,- premios, casti­
gos, sesiones, doctrinas, compptqijcias.... todo, todo <S 
en esta diferente de lo qué sé estila'en las demas acade­
mias. ¡ Qué novedad le han dé. Causar á vmd-fiuéstra* 
costumbres! Es forzoso. ¡Tanto cS lo que nuestra acade­
mia se diferencia de las demas! ,EI hombre que ya está 
familiarizado con cierto* usos, y luego pasa i un pai*



séfioróhes no quieren qué sean hombres sino *1f«, 
y si Jos dexan» acabarán pot decir que Jesucristo 
no padeció por los pobre*. Lo que es menester, Se­
ñor» que S. M., corno lia dicho , perdone á todos» 
y cuente con nosotros , que si nos necesita, toda­
vía hai quapos en Andújar.

„E1 K.EI hizo explicar algunas cosas, que jio era 
fácil entender en esté estilo» y admira estas gentes 
como nosotros mistttos. Yo pienso que nos le harán 
andaluz antes de qíle se acabe e! vt2ges Memo­
rias á los amigos , y póhme á los pies de la señora. 
Tu siempre amigo =N/‘

AVISOS.
El dia 5 del corriente, á las doce en punto de 

la mañaqa, se executará en la plazuela de la Villa 
la quema dé los vales reales y cédulas procedentes 
de la venta de bienes nacionales en snbasta y fuera 
de ella, conforme á lo resuelto por S. M. en real 
decreto de 6 de enero próximo pasado; procedien­
do en este acto con la misma solemnidad y forma­
lidades qee se observaron en otro igual celebrado 
el dia 7 de dicho mes.

En el primer Iones de cada ono de los meses 
siguientes se repetirán las quemas, precediendo 
siempre igual aviso r para qoe se halle enterado el 
público de la puntualidad con que se llevan á efec­
to las reales disposiciones dirigidas á la exrincion 
de la deudá ptíbiiea, y pueda presenciar ios actos 
que lo Acreditan.

Se ha dispuesto que salga la correspondencia 
ordinaria pára la provincia de la Mancha y carrera 
de Andalucía hasta él quartel general de S. M. co­
mo en lo antiguo , én los martes y viérnes de cada 
semana al medio dia , por ló que deben quedar las 
cariasen el oficio general para las 11 de dichos diasj 
y se avisa al público para su gobierno.

VARIEDADES.
Del habla considerada en sus elementos. (Véate 

la gazeta núm. ¿9.)
$. II.

Los verbos ó expresan una acción , y entonces 
se llatnah activos, ó el estado de las cosas, y en­
tonces son pasivos.

Los gramáticos admiten verbos impersonales, 
nfútroTrecíprocas, y otros ¡pero examinémoslo 
bien , y veremos que todos los verbos son tedttci- 
bles á la clase de activos y pasivos. En buena

gramática no haí verbos impejibOnzUt. Loí" verbo» 
denotan acción 6 pasión, so peua dé dexar de s£f- 
lo. & forzoso qoe haya ana persona » s«a la ope 
obra ó la que padece , qaaodo -osamos uu ven»; 
y es accidental qoe esta persona <5 cosa vaya en la 

-oración tácita ó expresa. El verbo llover , que pa­
ta por impersonal, es un activo como el que más. 
Si se nos preganta ¿quién llueve? Diremos que 
llueven las nubes, ó Dios, ó el cielo. Los vernos 
neutros, los anales indican una acción, envot eE*?-* é * - * - v—
tos no se notan en otra cosa diferente de Ja perso­
na que obra; y los recíprocos, ó los qae suponed 
una acción que el sogeto exerce sobre sí «sismo, sott 
también activos»como se ve » por mas que clameü 
los gramáticos, !

El participio indica la acción del verbo, 6 éa 
quanto es executada por una.persona , ó en quanto 
es recibida por otra; como amante y amada, le­
yente y leído &c. Por esto los hai activos y pasi­
vos ; pero todos ellos son meros adjetivos.

El adverbio (palabra derivada del latín aditef- 
bum) particulariza la significación del verbo. La 
regalar es que vaya unido á él, aunque en el latía 
no hai necesidad de esta unión, 'porque puede ir 
unido ó separado, antes ó despües.

La preposición es una palabra auxiliar, que es­
pecifica mas y mas el valor de otras á las quales 
precede. Para ir más conformes al carácter del la­
tín y del español, nos parece debería habetse lla­
mado mas bien prepuesta ó prepositiva , porque en 
estos dos idiomas los-términos acabados en iVw, en 
ectio, en atio y en‘cion no denotan cosas ni cali­
dades sino acciones del hombre, como manifesta­
do , lectio, rescriptio , manifestación, lección, 
rescripcion &c.

Las conjunciones, que por la misma razón se 
llamarían mejor partes conjuntivas, encadenan- los 
varios períodos de on discurso, ó los miembros de 
un mismo período.

En quanto á las interjecciones todos saben qoe 
no son de invención humana, sino sugeridas por la 
naturaleza en el acceso de una pasión ó-de. un afec­
to. Las interjecciones son comunes i todos los idio­
mas. Las mas son monosílabos » y varias de ellas» 
según el tono con que se pronbnria , denotan uno 
tí otro afecto. La interjección ai! he usa en los es­
tados de tristeza» alegría, doldr » regocijo» deses­
peración &c.

V IIL
Examinadas ya las llamadas partes de la ora­

ción , y la casi hiflgíma propiedad con que los gra­
máticos las dividen y denominan» veamos si todas

donde rigen los opuestos, se admira, se absorta, y auh 
se escandaliza. Con relación á esto remito i vmd. uta 
carta que cierto personrge de Bantam escribió al Rej, 

. su amo, desde Lóndres, donde estaba de embaxador en 
el reinado.de Carlos ti. lis traducción que hago del mis­
mo original bantamés. Va en pago de la digresión que 
Vmd. hizo en la suya con motivo de la reñorita^ y del 

..músico, y para que se vea qué impresión de admiración 
produce la diferencia de los uíos. Dice asi. „Sefíar: las 
gentes conquieres esleí ahora timen la lengua mas re­
mota del Corazón que lo que Londres esta de Bantam, 
y tú sabes que los moradores de qualquiera de estas do» 
plazas no cr nocen lí> que pas* en la oír i. \ ti y a tus 
Vasallos nos llaman bárbaros, á causa de que hablamos lo 
que .sentimos: v se reputan á sí mismos por una nación 
civilizada , poromr sienten una cosa v dicen otra. Lla- 
mah barbarie i¡ 1.a vera.ida 1, y r>obr>ca a la fiisu. Ape­
nas desembarqué , me dixo uno, que había venido d- parte 
del Reí H- esta piara í recibirme , aur estaba stbvema- 
tura tusar-'10 pe* la tempestad que va habla sufrido pe­
co antes de arribar. Turbóme el oirlo apestdatftWarw

y afligirse por cosas mías? pero en menos de un quarto 
'de hora ya se reía, y estaba tan ale are como si nada hu­
biera sucedido. Otro que vino con él me dixo,por medio 
de mi intérprete, que recibiría satisfacción de servirme 
en lo que pudiese. Entonces le rogué que cargase coa 
una de mis maletas; y, en vez de servirme según su pro­
mesa, disparó la risa , y ordenó que otro Ja llevase. En 
la primera semana estuve atojado en la casa de uno, 
que me suplicó me reputase en la mia propia , y que tu­
viese por t il la suvj. Con este motivo empecé á otro 
dia de mañana á detribar una pared para facilitar la ven­
tilación ; mas el solapado belitre aun no me vió afinado 
én mi tarea, y va me pasó recado rogándome le diese 
de mano, porque nr> gustaba de tales baraúndas en su 
casa. A poco de estar en esta nación me dixo otro Cpa" 
Ta quien había solicitado cierto favor del gefe de los 
criados tícl Reí • que aquí es llamado lord Tesorero) que 
ye le había obligado para en eterno. Su gratitud iris 
«omhr.i tanto que no pude menos de preguntar , ;qual 
es aquí el servicio que un hombre puede hacer por otra 
pata obligarlo por una «temblad? $¡n embargo, no !•



^*44
' *lla§ ib» ó-nó ele'iíieñto* escnciales de la petición. 

•Digao lo qüedixerenlos gramáticos, es menester 
•confesátque no lo soti. Haya enhorabuena substan- 

* tivós -pira nótnbrar las cosas, adjetivos para califa— 
í. carias, y verbos para manifestar el estado de. ellas 
-y nuestras acciones ; úsense ademas las ¡nterjeccio- 

rtfts-", como dialecto que la naturaleza ha dado al co- 
tazón; pero por cierto que los adverbios de ningún 

? íhodo son precisos, pudiendo todos ellossertradu- 
-'«idoV í un substantivo con una preposición» Lo 
“ mismo es decir velozmenteqac con.velocidad. Aun 
rlos mismos verbos podrían ser Subrogados por un 
4 solo auxiliar; y los nombres substantivos yo amo 

■ r'.yyo leo son expresiones equivalentes á estas otras 
yo toi amado , yo soi lector.. La pasiva castellana y 

? ‘ciertos tiempos’ de la latina 16 acreditan. El pro- 
' 'íiombre está inutilizado con imponernos la^obliga- 

¿ion de usar del nombre. El participio es ün adje­
tivo. La preposición es reduciblc á un adverbio, 
como se ve en anteponer, sinónimo de poner antes; 

’éfi imponer, sinónimo de poner encima, y en pos­
poner , sinónimo de poner después ; y por lo mis­
mo podría omitirse , caso que el adverbio se adop­
tase. Las conjunciones podrían suprimirse sin me­
noscabo del encadenamiento de las ideas, respecto 

'del qual son una divisa exterior, y de ningún mo­
do una causa. Está paes insinuada lo que basta pa­
ta convencer que la división de los elementos del 

' discurso en echo clases es mas arbitraria que na— 
•'tur al.

* IV.
Los substantivos denotan cosas ó seres de la na-

- türaleza. Pero un ser de la naturaleza puede ser
- considerado de varios modos, aunque los gramáti­

cos se han contentado con mirarlos con seis aspec­
tos , y nada mas, como lo manifiestan los seis casos

- dé la declinación de cada nombre. En el i.°, ó no­
minativo , está considerado como autor de una na­
ción; en el 2.® como que posee; en el 3.0 en quan- 
to le damos ó atribuimos; en el 4.0 como que ex-

<¡ pf rimenta ó padece ; en el í.° como que es llama- 
do ; y en «1 6 ° como instrumento ó causa.

Para manifestar estas diferentes particularidades 
: de un mismo sugeto, discurrieron los gramáticos el 
' proyecto de dar diferentes terminaciones oficinales 
á U palabra del nominativo ho-mo, ho-minis, ho- 

■» mini , ho-minem Stc.de la declinación latina: son 
palabras que con sus varios remates manifiestan 
bien las particularidades arriba mencionadas ; pues 
por ellos *<? v* si se trata de ua hombre que obra, 
de udo que posee , de otro que tecibe &c.; y tal

, es ti mecanismo de la declinación latina. Declinar 
.pues es apartar: una palabra de su primera forma 
natural, á fia de que, con las modificaciones que 
se le van dando, señale las seis particularidades que 
hai costumbre de especificar en ua sugeto ó cosa. 
El sonido de I2 palabra declinada acaba ó cae dé 
diverso modo en cada uno de los finales , y tales 
caídas son los llamados casos.

Sin embargo, como las particularidades de una
rnc a nn cntt amp* <* *-
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tampoco ha¡ obligación de creer que la declinación 
debe tener solos seis casos. Podría tener machos 
mas; y ¡a que tuviese veinte v. gr. seria tan bue­
na como la actual, tan solo can que se adoptasen 
catorce nuevas terminaciones mas para expresar las 
catorce nuevas particularidades que ya se notaban 
en cada cosa.

Tampoco se ha de creer que, sin variar las ter« 
minaciones, no podia haber una buena declinaciou; 
porque tan accidental es variar las letras finales de 
una palabra como las primordiales, y aun acaso 
seria esto mejor por motivo de que una sola le­
tra bastaría para el efecto. Ahora decimos homo, 
kominis, homini, &c.; y entonces diríamos homo, 
ahorno, bhomo &c. Ademas en castellano declina­
mos anteponiendo al substantivo una palabra auxi­
liar llamada artículo, que en ciertos casos lleva á 
su lado una preposición el hombre, del hombre, 
para el hombre &c., exponen todo el artificio d« 
una declinación á la española, en que los casos son 
señalados por las palabras auxi.iares delanteras , sin 
que nunca se desfigure el final del nombre decli­
nado.

Cotejadas ambas declinaciones parece que la 
latina, sobre ser mas breve, ofrece mas variedad y 
brillantez; la castellana , por lo mismo que se vale 
de términos auxiliares, debe especificar mejor las 
cosas; aquella por su hermosura es mas á propósi­
to para la poesía, y esta, si es verdad que es mas 
exacta, será mejor para las meditaciones y escritos 
filosóficos. En la conjugación de los verbos latinos 
y castellanos notaremos la misma diferencia (1). (5# 
continuará.)

(1) Sin embargo , la ventaja de variedad que lleva 
la declinación latina á la castellana se sóbreindemníza 
bien con el sinnúmero de finales de nuestras palabras. 
Los latinos reduxeron los de las suyas á cinco: a, ct; 
xu. i; o , is (variando á veces el final del nominativo); 
un. i: y v. v : los adjetivos castellano* trozan también 
de mas variedad de terminación.

pedí mas sino que en pago me enviase á su hija la ma­
yor para mientras hubiese de residir en el país; pero 
bien pronto vi que era tan pérfido como sus compa­
triotas.

En la primera vez que fui á la corte casi que me 
desconcertó un grande pidiéndome diez, mil perdones 
por haberme pisado por casualidad un dedo tan solo. 
A esta cspei-ie de mentira se llama ceremonia, pues 
quando sus urbanos con un personage de cuenta le di­
cen patrañas, por las quales decrctarias tú que qualquie- 
ra de tus oficiales de estado llevase cien palos en los 
pies. No sé cómo negociar nada con estas gentes, visto 

•que merecen tan poco crédito. Quando voi á ver al no- 
¡ tarto del Reí, se me dice por lo regular que no está en 
• casa, aunque tal vez lo he visto ir á ella casi uri mo* 
»mentó antes. Te imaginarias que esta es una nación de 

médicos, porque la primera pregunta que siempre me 
hacen es de como lo paso. Esto se me pregunta mas de

cien veces al dia; y no solo son tan averiguadores da 
mi salud , sino que la desean de tin modo más solemne 
con un vaso Lleno en las manos siempre que me asiento 
en la mesa con ellos, aunque al mismo tiempo querrían 
persuadirme á beber de sus licores en cantidad tal como 
la que he conocido por la experiencia que me pone ma­
lo. Muchas veces pretextan rogar también por tu salud 
del mismo modo ; pero yo tengo mas motivo para espe­
rarla de la sanidad de tu temperamento que de la sin­
ceridad de sús deseos. ¡Oxalá que tu esclavo escape con 
seguridad de esta raza de .hombres de dos bocas , y que 
viva para prosternarse todavía á tus pies en Ja real ciu­
dad de Bantam!" Tal es, señor distraído, la impresión 
de extrañeza que causará4" en vmd» nuestros usos. Vmd. 
logrará distraerse de sus distracciones; y nosotros ten­
dremos en vmd. un académico con tres cáractéres, tres 
personas.en una, ó la verdadera trinidad académica. Ec 
de vmd. sue=J.

EN LA IMPRENTA REAL.


